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A V I S O 
de la Administración de este Periódico 
Se suplica á los Sres. de fuera que 
reciben HERALDO DE ANTEQUERA 
y que están considerados como sus-
criptores por no haberlos devuelto man-
den el importe del presente semestre 
que vence en Junio durante todo el mes 
de Mayo, en libranza del giro mutuo ó 
sellos de franqueo; (en este caso certifi-
cando la carta) de este modo no se in -
terrumpirá su envió. 
Como predec íamos , el t r iunfo del 
Sr. Gómez Llombar t ha sido el re-
sultado de la lucha habida. Estaba 
descontado, y e n t e n d í a m o s por eso. 
que el Sr. Bores no in ten tar ía llevar 
á la pelea á los que le siguen, a ú n 
llevando como llevaba, la combina-
ción de las cartas domiciliarias, los 
recados amenazantes á las fuertes 
falanges de conservadores que habi-
tan en partidos rurales, las dobles 
candidaturas, una de. ellas igual en 
su t a m a ñ o y en sus cortes á la del 
Sr. L lombar t y la extratagema de no 
presentar la intervención el jueves 
para producir el efecto deque no iba á 
la lucha, y conseguir el domingo, al 
presentarla, si no era admitida, le-
vantar actas notariales de protesta 
y producir escánda lo , hablar de atro-
pellos, etc.. etc. 
Toda táct ica , pues, era baldía, 
porque la derrota era la consecuen-
cia de errores de tres años que no se 
pueden subsanar en una hora. Y. en 
la lucha, hay que pensar que, si bien 
el Sr. Bores combina planes tácticos, 
los cerebros de los demás t ambién 
funcionan y , el estudio de lo que á 
él pudiera suger í r se le en todos los 
aspectos del problema se había hecho 
ml iy reflexivamente. No había , pues, 
medios de sorpresa. Y sin sorpresa, 
el t r iunfo colosal, descontado, indis-
cutible, tenía que ser el de la candi-
datura oficial. Por eso no nos cabía 
en la cabeza que el Sr. Bores lucha-
ra. 
Han votado, en la elección, el 62' 
33 por 100. E l resto lo suponemos 
de enfermos, ausentes, emigrados, 
fallecidos, n é u t r o s , que por desgra-
cia, en este tiempo de lucha por el 
predominio de las ideas, a ú n los hav, 
para duelo de los intereses morales 
y materiales de la patria v para per-
juicio de los propios intereses d é l o s 
que creen que. no met iéndose en na-
da, es tán mejor. Tampoco ha vota-
do, que sepamos, n i n g ú n sacerdote. 
Descontado todo esto, que ya lo 
descon tábamos , y el efecto que pro-
duc i r í an en los electores del campe 
las amenazas, el tr iunfo está á la vis-
ta, y lo detallamos en otro lugar. 
Han pasado las elecciones, y ya 
debemos entrar, debe entrar Ante -
quera, en franco periodo de norma-
lidad. Ayer fué día de que cada cual 
juchara localmente, por los dictados 
de su conciencia y por lo que enten-
día el cumplimiento de su deber po-
lítico: Hoy es de recojernos á pensar 
como nos engrandecemos, dedican-
do nuestras mayores energías á la 
consecución del bien. 
Que así sea, deseamos. 
DETALLE Y RESULTADO 
£kcdonc$ 5c Diputado á Córt^ 52 
ESTE DISTRITO. 
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Total de votos . 
Han votado en Antequera con un 
electores u n 62 33 por ciento 
. 7.501 
censo de 6 287 
EL PARTIDO 
CONSERVADOR LOCAL 
Conocida es de todos, dicho sea en justi-
cia, la fuene organización del partido conser-
vador local, organización, que, así mismo, es 
fuerte y robusta en el distrito. Por esta orga-
nización, por esta fuerza, por esta robustez, 
creyeron algunos que debía lucharse en las 
pasadas elecciones por un candidato propio. 
Esfa teoría fué muy discutida. Y en todo caso 
hubo distintas opiniones. 
El nombramiento de Alcaldes boristas en 
Antequera y Alora y les procedimientos que 
siguieron para infundir el íerror en las hues-
tes conservadoras, hubieron de sumar mayor 
número á los partidarios, de votar un candi-
dato del gobierno. Aún así, la disciplina con-
servadora, hubiera hecho que si el Sr. Maura 
no levanta la implacable hostilidad, hubieran 
ido á la lucha contra el gobierno, por que, an-
te todo y sobre todo había que obedecer al 
Jefe Supremo, en la persona de su represen-
tante en ésta el prestigioso é ilustre abogado 
D. Antonio de Luna. 
Pero, el triunfo, conociendo las realidades 
de la vida, hubiera sido problemático. 
Las fuerzas conservadoras, con ser muchas, 
con ser formidables, no son fuerzas acostum-
bradas, por desgracia, á luchar contra el es-
cándalo y el atropello. Hubieran sido ague-
rridas y ya sería otra cosa. Pero no se puede 
negar, que en nuestra España y en este Dis-
trito más, en que no se habían luchado elec-
ciones desde ei tiempo de la república, y en 
este, retiró su candidatura el ya entonces ex-
Ministro Romero Robledo, las elecciones con-
úa el poder, no tratándose de grandes circuns-
cripciones, en que el derecho se impone, im-
plican, unaséric de esfuerzos, una serle de su-
frimientos, una série de heroicidades, que las 
clases conservadoras, de suyo, tranquilas y 
reposadas no están acostumbradas á llevar, 
sentir ó hacer. Los tiempos requieren todo lo 
contrario, pero, el ejercicio ordenado del de-
ber, porque de un deber cívico, importantísi-
mo se trata, necesita de enseñanza. 
Este deber traerá dentro de poco, si pre-
valecen las patrióticas reformas del partido 
conservador, reformas como la del régimen 
local, que había de despertar las energías y los 
civismos para defender de manos dllapidado-
rás ó pecaminosas el gobierno municipal, eí 
desarrollo, del sentimiento, del deber ciuda-
dano, y ya en el ejercicio imperativo, normal 
de esta función, en las elecciones legislativas 
que son tan importantes, ó más, que las mu-
nicipales, las clases conservadoras lucharían 
con un denuedo, que hoy, las impurezas de 
ia realidad les hace no tener. 
Si los gobiernos fueran sacados del par-
lamento, que á eso iremos, poco á poco, y no 
fueran los parlamentos de partido, hechos por 
el gobierno á quien van á servir, también se-
ría otra cosa. Pero constituido un gobierno 
constitucional y parlamentarlo que tiene que 
vivir con Cortes, y encargado este de las elec-
ciones y con el poco respeto que se viene te-
niendo á los organismos locales de! poder 
(hecho que cesaría con la ley-.de Administra-
ción local del Sr. Maura) y acostumbrados á 
la impunidad de la vejación y del atropello, 
el excepticismo, respecto á la virtualidad del 
esfuerzo, no paede arrancarse, fácilmente; y 
de aquí, que, los que tienen que perder, los 
amantes de la marcha normal y del órden, 
considerando estéril el esfuerzo, dejen hacer 
y dejen pasar con pena, puesto que critican y 
condenan el procedimiento, que se haga cuan-
to en materia electoral el gobierno patrocina. 
En Antequera llevamos luchadas dos elec-
ciones legislativas y dos municipales, si bien 
en una de estas úlümas se retiró uno de los 
beligerantes. 
Y se nota, por el ejercicio continuado de 
la función electoral un progreso. En 1907 no 
se atrevieron algunos á ir á votar ante el te-
mor de la lucha. Entonces votaron un 41 por 
ciento. En las elecciones legislativas de aho-
ra han votado un 63*33, cerca de una tercera 
parte más. De aquella elección áesta el señor 
Bores ha perdido en Antequera 559 votos. 
La candidatura contraria ha ganado 1869 tam-
bién, solo en Antequera. 
Y no se cuenta eí retraimiento, á nuestro 
parecer circunstancial, pero siempre sensible, 
de algunas apreciables fuerzas conservadoras, 
si bien este retraimiento ha alcanzado á cor-
to número. Porque, en definitiva, ha preva-
lecido cariñosa disciplina. Muy bien, pues, 
por todos. 
El tiempo y el ejercicio en la función elec-
toral acabarán con los néutros. y con ios re-
traimientos, y entonces, ó nosotros nos equi-
vocamos mucho, ó en España formarán la 




{ I m i t a c i ó n de Cnlderón; 
Cuentan que Bores un día 
Muy desesperado estaba 
Porque votos no sacaba 
Y Llombart los obtenía. 
—¿Quien habrá (para el decía) 
Con peor pala que yó? 
En esto á Cintora vió; 
Triste en aquellos momentos 
Por no llegar á trescientos 
Los sufragios que logró. 
L a s Elecciones 
( I m i t a c i ó n , de Becqner) 
(Música dA «Las G a l o n d r i n a s » ) 
Volverán otra vez las elecciones. 
anhelantes los boristas á esperar, 
y otra vez sus rosadas ilusiones 
en ellas cifrarán. 
Más aquellas en que logren el triunfo 
que tan soñada acta habría de dar, 
aunque esperen sentados muchos siglos 
esas, no llegarán. 
* 
Volverán en el día de la elección 
los boristas, por Bores á votar 
y con más esperanzas de victoria 
acaso lucharán. 
Pero aquellas en que obtengan mayoría 
y éñ que el acta consigan alcanzar, 
aunque vote cada uno veinte veces 
tampoco llegarán. 
¡j'j •' B t&iú íi3*CÍ*>fa i 1 \ÚV\ r<' rn i y/' 
Volverá nuevamente el señor Bores 
por distritos extraños á luchar 
y otra vez de cunero en el Congreso 
tal vez se sentará, 
Pero el acta que tanto deseara 
por Antequera y Alora sacar, 
mientras vivan aquí conservadores 
jamás ostentará. 
nh ' f n .h : ! -'• o . - V M - . PIÑUELA:: ... 
los gatélicos lotequeranos 
Grandioso, imponente y lleno de consuelo 
para los católicos, para los que anhelamos eí 
reinado de Jesucristo en los corazones, en-las 
familias y en las escuelas públicas, ha sido sin 
duda alguna, el miting celebrado el domingo 
24 de Abril en la hermosa y.sonriente ciudad 
de Sevilla para protestar de la apertura de las 
escuelas láicas. flü SO ?fij59íi 
Los que hemos tenido la inmensa dicha de 
asistir á aquel acto conmovedor no podremos 
menos de tenerlo siempre presente, y no olvi-
daremos jamás la fuerte impresión que ha de-
jado en nuestras almas. 
Allí los oradores con su palabra elocuente 
y arrebatadora, llevaron al selecto auditorio 
que materialmente llenaba el magnifico teatro 
de S. Fernando, la convicción más profunda 
de que las escuelas láicas son focos de co-
rrupción y centros dondese forman los grandes 
traidores de la religión y de la patria. Allí el Sr 
Sinrot, que hizoel encanto del público con su 
palabra fácil, llena de gracejo y conmovedora, 
decía entre otras muchas cosas todas muy 
buenas, que la moral que se enseña en las 
escuelas láicas es una moral decapitada, por-
que prescinde de Dios, capaz solo de formar 
ateos ó incendiarios, como los que en las calles 
de Barcelona arrastraban por el suelo á mon-
jas indefensas. 
Y los que presenciamos aquel hermoso 
acto realizado por los católicos sevillanos, los 
que aunque no hemos nacido en esta tierra 
bendita de Antequera, estamos identificados 
con el espíritu religioso de sus hijos, anhela-
mos sus glorias queremos verla resucitada á h 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
fé de sus antepasados, fé que está escrita con 
i^ractéres indelebles en las piedras de sus 
hermosos templos, en !a religiosidad de sus 
damas, en el sentimiento de sus preclaros hi-
jos, nos preguntábamos ¿porqué en Anteque-
ra, en aquella tierra de fé arraigada y de cora-
zones nobles, no se ha de celebrar también 
un solemne acto de protesta contra las escue-
las láicas? ¿Porqué no unimos á tantas po-
blaciones, algunas de ellas más pequeñas, y 
hacer ver que los hijos de ésta ciudad, guar-
dan dentro de sus corazones como el más 
rico tesoro el sentimiento religioso, y protes-
tan enérgicamente de las escuelas laicas, don-
de solo aprende el niño á ser vicioso y crimi-
nal.? 
Estos pensamientos que asaltaban nuestra 
mente, parece que van á convertirse en una 
hermosa realidad. 
Los católicos antequeranos no pueden 
quedar rezagados en este movimiento religio-
so que se nota por todas partes, en esta pro-
testa general que la España cristiana viene 
haciendo, contra los que pretenden arrancar 
de la inteligencia del niñDla idea de su Creador 
y de su Redentor. 
Es necesario que todos, como un solo 
hombre; dejando á un lado banderías de par-
tido y miras bastardas; nos unamos para rea-
lizar un solemne acto de protesta contra la 
escuela atea y sin Dios. 
Es preciso que en esta hermosa ciudad, en 
esta ciudad que se prepara á celebrar el cente-
nario de su insigne hijo, e! capitán Moreno, 
se lleve también á efecto otro acto que sea 
viva personificación de la fé que tiene arraiga-
da en su alma, y del patriotismo que guarda 
en su corazón. 
FR. RAFAEL DE S. PEDRO. 
T r i n i t a r i o . 
Insertamos á continuación el hermoso 
artículo que publica nuestro colega el De-
fensor de Granada. 
EL 
Habrá pocos iugares en España tan ricos 
en reliquias arqueológicas como el suelo an-
tequerano. Son tantos y tan frecuentes los 
descubrimientos de este orden que allí se 
realizan unas veces por el a^ar y otras debi-
dos á la inteligencia y noble celo del inteli-
gente arqueólogo de aquella histórica ciu-
dad D. Martín Ansón, mi particular y muy 
querido amigo, que nada tan fácil y de tan 
relativo poco coste como la creación de un 
Museo municipal. Es verdad que el pensa-
miento dedicho Museo ha nacido, partién-
dola iniciativa del gran Amador de ios Ríos, 
mi ilustre compañero de Cuerpo^ quien 
tanto le deben los estudios arqueológicos; 
verdad también que ha encontrado el pen-
samiento de la creación del Museo un pala-
dín tan incansable como capacitado en el 
señor Ansón que desde las columnas de 
HERALDO DE ANTEQUERA no cesa de 
laborar por la realización de tan hermosa 
idea; pero, á pesar de todo, dicha idea no 
cristaliza y solo sé ha conseguido, hasta 
ahora, depositar unos cuantos objetos en el 
patío del Ayuntamiento, que allí aguardan 
pacientemente la reunión de muchísimos 
más, ya descubiertos y relacionados por el 
Sr. Ansón, y su colocación en lugar propio 
y adecuado. 
Está en el interés de Antequera, va en 
ello el buen nombre, legítimamente adqui-
rido, de una ciudad tan culta, prestar calor 
de vida á una idea generosa,grande,}^ llevar 
á cabo un pensamiento que, desde luego, 
es de mucha honra para la población y pu-
diera ser, también, de no poco provecho 
material. ¿Quién duda, sino> que cuando 
aquel Museo llegara á constituirse y enri-
quecerse con los muchísimos objetos que 
hoy andan desparramados en distintos luga-
res y los que con solo remover la costra 
superficial de aquel suelo se encontrarían, 
todos de innegable valor histórico, unidos 
á los monumentos megalíticos que en los 
alrededores de la ciudad se encuentra, tan 
notables algunos como la famosa Cueva de 
(Menga, harían de Antequera un sitio obli-
gado de visita y excursión para los arqueó-
logos, historiadores, amateurs, turistas ó 
simplemente curiosos, que darían anima-
ción y vida á una población tan estratégi-
camente colocada, casi en la confluencia de 
gran número de líneas férreas, con alrede-
dores tan pintorescos y al pié de una sierra, 
el Torcal tan maravillosamente fantástica? 
Piensen en esto los antequeranos y ten-
gan la seguridad de que al ayudar al señor ¡ 
Ansón en su desinteresada obra trabajan 
para si mismos.Aun desde un punto de vis-
ta moral mente material les conviene reali-
zar y desenvolver hasta donde humana-
mente les sea posible la idea de que aquí 
trato, porque las ciudades como los ind i -
viduos ó viven del presente ó del pasado, y 
ya que el presente de Antequera. por mil 
razones fuera de este lugar, no es tan prós-
pero como merece v fué no ha muchos 
años, explota su pasado, saque á la luz los 
tesoros arqueológicos que guarda su suelo, 
muestre los restos toscos unos, brillantes 
otros, en razón de la época y la civilización 
á que pertenecieron: pero todos interesan-
tes, y viva de la rica herencia de sus ante-
pasados. 
Por suerte para ella misma, Antequera 
es el centro de una región eminentemente 
arqueológica: allí, muy cerca, se descubren 
las antiquísimas ruinas de Singilia. Nesca-
nia, lluro y cien otras de grandísima i m -
portancia que serían los grandes proveedo-
res del Museo Antequerano^; dándose el 
caso, no muy frecuente, desque en una 
zona relativamente reducida se halle re-
presentada toda la arqueología hispánica, 
desde la hispano-megalítica ó la hispano-
arábiga. 
Por mi parte—y de esta manera contes-
to á la cariñosa invitación que á la vez que á 
A mador de los Ríos y Narciso Díaz de Es-
cobar se ha servido hacerme desde HE-
RALDO DE ANTEQUERA, el Sr. Ansón 
—dispuesto estoy á prestar el concurso de 
mi buena voluntad, único valor positivo 
que me reconozco, para la realización de 
un tan alto pensamiento como la creación 
del Museo municipal de Antequera, ciudad 
que tiene, como la idea misma y ei señor 
Ansón, todas mis simpatías. 
AURELIANO DEL CASTILLO. 
LA LIRA ESPAÑOLA 
L a P r o v i d e n c i a 
Díme, Padre común, pues eres justo. 
¿Porqué ha de permitir tu providencia. 
Que arrastrando prisiones la inocencia 
Suba la fraude á tribunal augusto? 
¿Quien da fuerzas al brazo que, robusto. 
Hace á tus leyes firme resistencia 
Y que el celo que más las reverencia 
Gima á los piés del vencedor injusto.? 
Vemos que vibran victoriosas palmas 
Manos inicuas, la virtud gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo. 
Esto decía yo cuando, riendo 
Celestial ninfa apareció y me dijo 
—Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas? 
BARTOLOMÉ DE ARGENSOLA. 
EHSEÑAH^AS 
Aun resuena en mis oídos el eco de los 
entusiastas aplausos con los que. tan justa-
mente premió Antequera la brillante labor 
de la Comisión, que supo traernos de la 
Corte, satisfechas cumplidamente nuestras 
aspiraciones de momento halagüeñas y po-
sitivas esperanzas para las que no exijen 
tan inmediata realización. Y al contemplar 
aquella multitud absolutamente identifica-
da entonces, por algo tan hermoso como 
aplaudir sin reserva, pues que á todos sin 
excepción, honra y satisface, la justísima 
glorificación de un héroe, á quien es dificil 
encontrar par. no ya, en la historia siem-
pre heróica de España, sino en la del mun-
do, acudieron involuntariamente á mi pen-
samiento reflexiones parecidas á las que 
creo deben ocurrirse al que contempla el 
mar, lo mismo en sus horas de plácida cal-
ma cuando arrulla y acaricia el anillo de 
tierra que lo aprisiona, que en aquellas 
otras de furor en las que cansado de su 
eterna prisión, emprende esas titánicas y 
sublimes luchas, en que montañas de agua 
se levantan, corren.chocan desbaratándose 
y en las que parece, que el premio de las 
que por más fuertes, quedaron vencedoras 
es venir á golpear con furia y como si tra-
taran de destruirla á esa misma tierra, co-
mo en venganza de su cautiverio. 
¡Que caudal de energías! ¡Que enorme 
cantidad de fuerza en aquel perpétuo mo-
vimiento ya blando y suave, yá furioso y 
desordenado! Aquello puede ser luz, calor, 
movimiento y todo ello será y por ende la 
solución de magnos problemas industriales 
en el día. quizá no lejano en que la porten-
tosa ciencia moderna, consiga recojerla y 
encauzarla. 
Pues bien ¡que caudal enorme de ener-
gía moral, también en este pueblo, siem-
pre latente y en estado de reposo y pronta 
á manifestarse en toda su pujanza cuando 
hav motivo justo.! ;Y afortunadamente que 
gran diferencia entre aquellas y estas fuer-
zas en cuanto á su aplicación práctica! Por-
que si las ciencias físicas aún no han podi-
do resolver el problema de la utilización 
de aquel y otros pareerdos é inmensos vene-
ros de riqueza que parece brindarles la 
misma naturaleza, las morales sí nos dicen 
v la experiencia diaria lo confirma que les 
basta á los pueblos—olvidando aquella fu -
nesta creencia de que todo deben fiarlo á 
iniciativas del poder público, que los con-
duce, á la atonía y al marasmo, casi ima-
gen de la muerte—convencerse de su po-
der, confiar sin orgullo, pero con firmeza 
en sus propias fuerzas, para que éstas se 
pongan en movimiento,con el movimiento 
se desarrollen y den frutos tan hermosos 
como ta Caja de Ahorros de Antequera,or-
gullo de esta Ciudad y admiración de ex-
traños; como el Centenario del Capitán Mo-
reno, que estoy seguro señalará también 
con letras de oro, algunas brillantes pági-
nas de su historia. 
Antequera pues, lo sabe,«querer es po-
der»y obligación esde todos no olvidarlos 
¿que, qué debe hacerse ahora? solo diré que 
el progreso, la prosperidad material y mo-
ral de un pueblo, son siempre suceptibles 
de perfección, que per lo demás el señala-
miento concreto y determinado de objeto* 
es cosa que supera en mucho á la modestia 
de mis fuerzas. 
Que acordándose todos, para estos efec-
tos, de su cualidad de antequeranos que los 
une, antes que de ninguna otra que los se-
pare y distinga, cumplan los que en cual-
quier orden, van en primera línea por su 
posición social, su inteligencia y su cultura 
el deber de la iniciativa, de la discreta d i -
rección, que los demás cumplamos el de 
secundarles y es seguro más que seguro 
matemático, que Antequera marchará, 
siempre por el yá emprendido camino de 
fomento y desarrollo de sus intereses ge-
nerales, hacia esa situación de paz, de ar-
monía, de concordia entre los fines indivi-
duales y sociales, que es la suprema aspi-
ración de la ciencia social moderna. 
Que todo ello requiere, trabajo, estu-
dio, esfuerzo, pues que esos caminos están 
erizados de obstáculos ¿quien lo duda? 
¿pero quien lo duda también, de que mar-
chando hacia lo posible con la prudente, 
pero firme confianza en el poder propio to-
das las dificultades se vencen? ¿no hicieron 
los que seguramente pudiéramos llamar 
primeros antequeranos aquel prodigioso 
y casi absurdo esfuerzo, que nos maravi-
lla y que se llama la Cueva de Menga.? 
SI-DON 
Antequera 3-5-1910 
Repercusión del Museo 
Uno de los medios porque se renuevan 
las sociedades, se disvulgan los pensamien-
tos, toman cuerpo las ideas y á ellas se 
atraen prosélitos, es la prensa. 
A varios escritores de los que en ella 
toman parte, invité en mi artículo 18 Abri l 
último en el HERALDO DE'ANTEQUERA, para 
colaboraren mi empresa" de formación de 
un Museo Local arqueológico. ¿Motivo? 
El convencimientode que la idea individual 
sucumbe casi síempre,ante laideacolectiva. 
A la colectividad, pues recurrí demandan-
do ayuda, ya que hasta aquí_, errantes mis 
requerimientos perdiéronse en el espacio, 
empujados por vientos de indiferencia con-
que fueron acojidos. 
Hay un axioma (creo que jurídico), el 
considerar como regla, que las causas se 
juzgan por lo que son, no porquien las 
representa. Así que las cosas deben conside-
rarse sin tomar en cuenta quien las de-
fiende. 
Y hechas las anteriores consideraciones, 
dirijo cuatro palabras de agradecimiento, 
(que mayor extensión requieren), no ha-
ciéndolo por apremios del tiempo y acor-
tamiento de líneas, á mi buen amigo señor 
Aureliano del Castillo. 
El notable erudito artículo, con pluma 
ágil escrito, en las columnas E l Defensor 
de Granada inserto, dá muestras de sus 
altas cualidades de cortesía emitiendo opi-
niones, por mí muy agradecidas^ va que 
tanto me favorecen y i ionran, elevando mi 
labor á alturas inmerecidas. 
Con escepcional talento y competencia 
indiscutible, que ponen de manifiesto los 
vastos conocimientos que en la materia 
tiene, diserta el articulista sobre la obra de 
cultura, al par que de aprovechamiento 
material que el Museo representa, si á ter-
minarse llegara. 
Y DO siendo mi propósito hacer un j u i -
cio critico, que mi torpe pluma oscurecería, 
pues quitaría tonos de brillante luz al 
cuadro; el lector puede juzgar leyendo en 
lugar aparte el artículo íntegro, bajo el epí-
grafe EL MUSEO DK ANTEQUERA. 
MARTÍN ANSÓN. 
Antequera 5 Mayo 1910. 
D E S D E A L O R A 
Habiendo leído en E l "Popular un Co-
municado, el cual está firmado por Francis-
co Pérez Morillo, fué para mí una gran sor-
presa pues en verdad, yo no sabía que d i -
cho señor fuese más que abastecedor del 
Círculo Borista, (a) Plancha y además que 
según me han informado, dicho señor no sa-
be ni leer ni escribir. 
Es digna de alabanza la verdad que en-
cierran todas sus palabras, pues es cierto, 
que á recibir al Sr. Llombart no fueron más 
que la familia del Sr. Alcalde y los empleados 
municipales; pero no ha dicho la comisión 
que en el mismo día y hora bajó á la Esta-
ción férrea á recibir al Sr. Bores, entre los 
que se hallaba dicho señor abastecedor. Es-
ta Comisión la componían tres individuos de 
ese partido, por lo que resulta lo que siem-
pre, que por muy pequeña que sea una co-
misión de los conservadores, siempre es su-
ficiente para dejar en ridículo á ese partido 
tan numeroso, al cual, creo que correspon-
derá dicho Sr,, aunque en su artículo se llame 
correligionario del Sr. Cintora Pérez, republi-
cano que ha estado en esta haciendo propa-
ganda política, y con el cual; á pesar de ser 
correligionario, no he podido verlo. 
También veo con gran sorpresa que dicho 
Sr. es un gran orador, pues se permite cen-
surar el discurso pronunciado por el Sr. Llom-
bart á pesar de no encontrarse él presente 
pues tendría que asistir á los socios de su 
casino ó preparar los bichos que al día si-
guiente, tenían que ser sacrificados en el Ma-
tadero público; con segundad dicho señor 
estará muy acostumbrado á oir buenos dis-
cursos en el Matadero público de esta villa, 
para el cual, según dicen de público, sirve de 
testaferro de su partido como rematante. 
FRANCISCO GARCÍA VÁZQUEZ. 
NOTICI A S ^ 
Olvido involuntario 
En la Comisión que presidía la mani-
festación el día que llegaron los Comisiona-
dos de Madrid, iba nuestro buen amigo el 
Sr. D. José M.a Espinosa que actuaba de-
Alcalde accidental. Era tanta la aglomera-
ción que no lo vimos. Perdón pues al que-
rido amigo por la omisión involuntaria. 
Por esta causa dejamos de publicar listas y 
sin embargo hemos incurrido en una omi-
sión garrafalísima. Que conste así en m é -
ritos de justicia. 
Sargento patriota 
Don Jesús Puente y Rodríguez sargento 
del Regimiento Infantería de Zamora n ú -
mero 8 de guarnición en Ferrol, le escribe 
al Presidente de la Junta del Centenario 
del Capitán Moreno para suscribirse él y 
otros amigos para los gastos. 
Digna de loa es la acción del sargento 
referido y demostrativa de que detrás del 
modesto y glorioso uniforme existe el co-
razón de un patriota.Nuestra enhorabuena 
por tan hermoso ejemplo. 
• m 
E L G E N E R A L S A L A S 
• — 
Desde hace unos días contamos en 
nuestro convecinado con la ilustre figura 
del Excmo. Sr. General D. Cárlos Salas y 
Marzal que ha establecido su residencia 
permanente en nuestra Ciudad. 
Es el General Salas una de las figuras 
más salientes de nuestro glorioso ejército 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A a 
por su vastísima ilustración, grandes pres-
tigios y probada cabalrerosidad, y si bien, 
su distinguida esposa es nuestra paisana 
hay que agradecer al ilustre General la 
honra que nos dispensa, escogiendo nues-
tra bella y risueña Ciudad para su residen-
cia. 
HERALDO DE ANTEQUERA que lo aprecia 
asi dirige un respetuoso saludo en nombre 
de la ciudad al respetable General y á su 
apreciable familia y hace votos por que les 
sea muy grata la convivencia social con 
nosotros. i T ^ r ^ f e í C i * . - ^ , 
- Secretario 
Ha sido nombrado Secretario de! Ayun-
tamiento de Jete (Granada) D. Francisco, 
Gómez del Castillo, padre de nuestro que-
rido amigor el joven redactor de este'perió-
dico D. Guillermo Gómez, á íquíen por,tal 
motivo felicitamos, jpr t . ^ 
De V i a i e 
Para pasar una temporada en la ciudad 
de la Alhambra, ha marchado la bella y 
distinguida Srta. Pepita Acedo González, 
acompañada de su padree! médico señor 
Acedo. 
ENFERMO 
Se encuentra enferma, aunque afortu-
nadamente su dolencia no reviste grave-
dad, el acaudalado labrador L>. Enrique 
Bellido Carrasquilla. 
Deseamos su pronto y completo resta-
blecimiento. 
Señor Alcalde 
Las acacias de la Alameda son ape-
dreadas diariamente por los niños para 
arrebatar las flores, como si se tratara de 
árboles malditos que hubiera quedestrozar. 
El día doce, estuvieron á punto las pie-
dras de herir á una respetable y 'distinguida 
autoridad de la' población, que discurría 
por allí acompañada desu señora. 
El espectáculo en una población tan 
culta como la nuestra, es triste, y nosotros 
esperamos de su prestigiosa autoridad que 
establezca de punto allí un aiunicipal que 
corrija esos abusos. 
HERALDO, anticipadamente íe dá las 
gracias per ello 
Otro ruego al Señor Alcalde 
Es costumbre inveterada que las do-
mésticas barran de mañana las puertas de 
las casas, y lo hacen siempre sin un riego 
previo, levantando nubes de polvo que ha-
cen imposible la circulación Y como he-
mos sido requeridos por distintas personas 
para que supliquemos á V, S. que ordene el 
regado antes del barrido nos permitimos 
pedírselo en la seguridad de ser atendidos. 
Es una petición quenosolo la requiere 
la comodidad de los transeúntes, sino que la 
prescribe la higiene. 
Gracias anticipadas. 
Animales y plantas 
Una respetable autoridad militar de An-
tequera, nos excita para que aboguemos 
por la fundación en nuestro pueblo, .de 
una sociedad protectora de animales y 
plantas. 
Hace tiempo, que con la fiesta del árbol 
se viene propagando en todos los pueblos 
cultos el amor á las plantas. Mace tiempo 
también, y el ejemplo lo tenemos muv pró-
ximo, en Gibraltar, que se viene desarro-
llando la protección á lós animales. Y co-
mo aquí todas las iniciativas generosas 
arraigan, hacemos una excitación á la auto-
ridades de todos los órdenes y á las perso-
nas de valía para que se piense en la fun-
dación de una sociedad de esta índole. 
Seria un motivo más de satisfacción 
para Antequera. 
Orden de la Plaza de hoy 
A r l i.0—Habiendo llegado á esta Ciu-
dad el Excmo. Sr. General de Brigada don I 
Carlos Salas Marzal, se hace saber para i 
general conocimiento de todoslos militares. : 
Art . 2.*—S. K. éispensa la presentación | 
á los Sres. Jefes y oficiales v pormiconduc- j 
to les saluda atentamente. 
Art . 3 . 0 — A l darle la bien venida por su \ 
llegada á esta culta Ciudad y desearle que | 
su estancia aquí le sea grata me congratulo ¡ 
en manifestaros que estamos de plácemes! 
los que vestimos el honroso uniforme m i l i - 1 
tar. por tener entre nosotros á un General 
tan ilustrado, prestigioso y cabalieroso. 
Antequera 8 de Mavo de 1910—El Te-
niente Coronel, Comandante Militar—Car-
los Campos Ortiz. 
Con gran suntuosidad y animación, como 
en anos anteriores siguen celebrándose, en 
la Iglesia de S. Juan los solemnes cultos que 
las diferentes cofradías costean en honor del 
Señor de la Salud y de las Aguas, y en los 
que distinguidos sacerdotes, y con gran 
acierto ocupan la cátedra sagrada y á los mu-
chos y notables sermones pronunciados, hay 
que agregar hoy, la nota simpática dada con 
la presentación por vez primera del joven 
orador sagrado, de grandes vuelos el pres-
bítero de Arjoniila (Jaén) D.JLuis Soíomayor 
García, el que tuvo á cargo el sermón que 
costeaba la numerosa hermandad de Horte-
lanos, que pronunció una notable oración 
teniendo por tema «el conocimiento de Jesu-
cristo» y tras un exhordio brillantísimo, en 
que con magistral palabra combate la perni-
ciosa doctrina socialista; así como á los que 
niegan la personalidad de Jesús, y cita como 
vergüenza del género humano, las diferentes 
sectas y entidades que han intentado borrar 
el nombre de Jesús hasta del catálogo de los 
hombres y aquella escuela que llego hasta 
conceder que Jesús figurara en el número 
de los Dioses pagános, cuando la orguílosa 
Roma antigua pretendía ser el emporio de 
la civilización al mismo tiempo que la Diosa 
del embruíecedor gentilismo y esa admisión 
fué propuesta enmedio de solemnísima se-
sión del Senado Romano, comparando y 
haciendo del divino Jesús, como una figura 
simbólica de la mitología antigua y con gran 
entereza y haciendo gala de sus profundos 
estudios filosóficos, fusííga á algunos cristia-
nos, que hasta en el día de hoy pretenden que 
se borre á Jesús de los seres que han existi-
do: después entra de lleno á desarrollar el te-
ma, y remontándose á la más alta filosofía, 
combate y pone de relieve á los partidarios 
de los errores modernos, terminando por de-
mostrar invocando el 1 ombre de Jesús, que 
sin El no hay ciencia, no hay arte ni civiliza-
ción y que todo el conocimiento, por cientí-
fico que sea, que no se quede en el conoci-
miento de Jesús caerá derrumbado, falto de 
la base grandiosa é insustiínible. 
AI descender de la cátedra sagrada el jo-
ven y notable orador, fué efusivamente feli-
citado por su brillante oración, cuya oraíoria 
fluida y bellísima, fué calificada, del ilustra-
do auditorio, como una gran notabilidad y 
una esperanza de la iglesia, donde le espe-
ran justos triunfos, por su juventud, é ilustra-
ción. 
L a de las s irvientas 
En el dia de hoy tendrá lugar en S. Juan la 
solemne función religiosa en honor del San-
tísimo Cristo de la Salud y de las Aguas, que 
costean las sirvientas de casa; predicará el 
Reverendo padre Vicario de U Orden de Ca-
puchinos, Fray Francisco Castro. 
Tenemos noticias de la importancia de 
dicha solemnidad, en que las apreciables sir-
vientas de casa van, como vulgarmente se di-
ce, á tirar la casa por la ventana. 
Nuestro aplauso más sincero. . 
S e S I O H M U N i C i P A L 
La preside el Sr. Casaus, v asisten los 
señores Espinosa, Bellido, Romero, Rosa-
les, García Galvez. Berdoy, Rojas Burgos, 
marqués de Zela. León Molla, García Rey, 
Timunet, Villalobos, y Cabrera. 
Se lee el acta de la anterior, que es 
aprobada, éntrase en la 
Orden del dia 
El Sr. Alcalde propone que el Ayunta-
miento designe una comisión que visite al 
Excmo. Sr. General Salas, con motivo de 
fijar este sü residencia en nuestra ciudad. 
Así se acuerda, nombrándose á los señores 
Romero Ramos, Berduv, Espinosa y Cabre-
• 
Léese un despacho del Excmo. Sr. Ma-
yordomo Mayor de Palacio, Marqués de 
Torrecilla, trasmitiendo el agradecímient».» 
de S. M. el Rey, por el sentido pésame que 
la Corporación expresara con motivu de la 
muerte del Soberano de Inglaterra. 
Se acuerda acceder á lo solicitado por 
el Capellán del Cementerio, deque se le fa-
cilite un libro para su oíid;ia. 
Apruébanse las siguientes cuentas de 
gastos: 
En riegos de calles, 14 50 pesetas. 
Arreglo del Paseo, 91*40 pesetas. 
Conducción de cadáveres pobres, 7 íd. 
Cuatro cuentas del Hospital, i.543t9i 
Obras en el reluj S. Sebastian. 5o'5o 
« plaza Guerrero Muñoz, S. Barto-
lomé y calle Ovelar. 374t55 
Obrasen el Cementerio. 249*15 
Hospedaje oficiales Guardia Civil , 46 id 
Terminada la órden del día. el Sr. Mar-
ques de Zela, solicita que el Ayuntamiento 
le conceda el máximun de licencia para 
atender al restablecimiento de su salud. 
El Sr. Berdoy, dice que e! marqués de-
be expresar cortamente el tiempo que 
desea para que la corporación resuelva. 
El Sr. Chacón contesta, que cree tener 
bastante con tres meses, y el Ayuntamien-
to se los concede, levantándose la sesión 
acto seguido. 
:sT,: mM i 
En el Noticiero Granadino hemos leído 
el notable manifiesto que D. Leonardo Orte-
ga dirije á sus electores, manifiesto que habla 
muy alto en favor del que lo suscribe. 
Dice así: 
ITlanifiesto de Ortega. 
Ayer pub i i e j el ca ix l iüa to repu'olicano doiTuUilü se-
ñor Ortega, el siguiente míuiif iesto. 
Granadinos: 
Se dice que no s e r é vuestro diputado- se oscsíura 
que. nos han robado el aot¿i: protesta con vosotros Ks-
p a ñ a entera do que la voluntad pervorsa do uno, ó de 
m u y pocos, ctominc á la que debe ser vuestra soberana 
voluntad. Para ejecutáfl'fl en todo oedi je que me halla-
ba entre vosotros: trazadme la linea de conducta que os 
plazca, y ve ré i s basla donde llega m i s u b o r d i n a c i ó n á 
vuestro cr i ior io y m i obediencia á vuestro m a n d a í u . 
Os ruego, sin embargo, y m u y o u c a r o e i d a m o M Í i ' . 
quenada, absolutamenlc nada que signifique nuevos 
riesgos para vuestras personas ó mayores s a c r i í i n o s pa-
ra vuestros intereses, pongá i s de vuestra paite para cas-
tigar el insóli to agravio que so os i n í i e r e : ique una sola 
gola de vuestra sangre generosa vale i n í i n ü a m c n t e ipás 
que todos los fainos bonoros á «pie pueda as^it'ar la v a -
nidad humana! 
No quiero, ya lo es tá is viendo, que seá is carne de 
canon, ni pedestal de t i r a i n i é lo s . Guando la fuerza pu-
blica cohiba, como do^graciadanieiite lo viene hacien-
do, vuestro legitimo derecho de man i f e s t ac ión pacífica. 
6 de protesta ené rg i ca , sifi traspasar los l imites de la 
prudencia y el patriotismo, no h icod una resistencia 
suicida que sirva de pasto ú criminales pasiones, con-
tinuad por el camino de ra sensaten, cordura y onlerc-
zn conque estos (lías de d i l i c i l prueba os es tá is ofrecien-
do á la admi r ac ión del mundo: y pensad que aquellos a 
quienes severa, i i i f lexible discipl ina, obliga á e m p u ñ a r 
las armas, de que vosotros ca recé i s . son vuestros herma-
nos, QOII los que debéÍH confundiros siempre en frator-
nal abrazo. 1 Admiremos el ejemplo adoirdde que han 
dado en (iranada algunos d i g n í s i m o s i'epresentacionos 
[del glorioso Kj j rc i to e spaño l ! 
Confio, t odav ía , en las promesas q u é , - p o r su-honor 
y por su histeria pol í í ica, ha hecho públu-as el lv\cmo. 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros; espero que pro-
duzca sus frutos naturales la c i m p a ñ a de jusdeia que 
con dignidad in imi table , y prescindiendo eu absoluto 
de compromisos y afecciones, realiza con vosotros, con-
quislando gloria imperec edera y esclavizando m i alma 
á sus amores, lo prensa granadina de todos los matices; 
pero si todo resnllara inú t i l , y la sangre es el J o r d á n de 
las ofensas, no h a b r é de regatear la mía que será ben-
dita si lava las inferidas al honor inmaculado del pueblo 
masa lorablc do la t ie r ra , 't i^a \ j t f~y 
¡Granadinos : Salgo para Madr id á continuar la de-
fensa de nuestros s a c r a t í s i m o s derechos- mi e sp í r i t u 
queda con vosotros: eoncededle un lu í íar , siquiera sea 
e! más humilde, en el santuario de vuestros r-orazonesl 
.Siempre vin stro, L a o n a r !o O r í c j a A n d f r s . 
Granada 12 de Mayo de 1910. 
Nuestra más cordial enhorabuena al repu-
blicano que sabe posponer sus intereses po-
líticos á los intereses del pueblo que lo ha 
votado. 
Así se gana e! afecto, el respeto y la sim-
patía de los pueblos. 
T E M A S L I B R E S 
£1 Órgano de! lima 
Cuando el juicio pasea desinteresadamen-
te su mirada por los anales de la historia, lo 
primero que nos sorprende es ver como la 
verdad, para impulsar el progreso de la cul-
tura, por la cual el hombre ha de conseguir el 
dominio del mundo, no emplea otros medios 
que los de la hipérbole, los de la violencia ó 
los del error. 
Estando la verdad tan al alc.ince de nues-
tros sentidos, la inteligencia parece condena-
da* legrarla persiguiéndola por cariinos difí-
ciles y Henos de obstáculos; v íb mis triste de 
todo es que al final de esta reiterada lucha, la 
verdad, por la que tamos sufrimientos se han 
pasado, apenas si se consigue en pequeñas 
porciones y estas mezcladas y confundidas 
con la mentira. Pues bien, el hombre quiere 
buscar la verdad, ansia su posición y para 
ello la Naturaleza siempre previsora le ha do-
tado de facultades como el instinto, el senti-
miento, la inteligencia y aun la conciencia 
misma que siendo estados y combinaciones 
del espíritu, son facultades internas del alma 
las cuales elaborando y trabajando con los 
materiales que aportan las sensaciones, nos 
ponen en íntimo contacto con la realidad; has-
ta el punto de que ni aun de nuestro propio 
yo tendríamos la más ligera reminiscencia si 
préviamente no lo sintiésemos. 
De modo que todo nuestro ser resulta 
una suma de sensaciones, sensaciones que á 
su vez, son la expresión de la realidad ya que 
ella ha sido producida por la realidad del 
mundo exterior. De aqui, que no haya una 
sola idea por compleja que sea, cuyo núcleo 
no esté constituido por una sensación ó un 
conjunto de sensaciones. 
Una de las cosas más sorprendentes del 
estudio del alma, es ver como ésta, ejerciendo 
siempre sus dos funciones fundamentales, 
sensibilidad y movilidad marcada por la Natu-
raleza se vá perfeccionando á medida que as-
ciende en la escala de la vida, hasta Kegar á 
constituir en el hombre el sentimiento, la inte-
ligencia y la voluntad. Conocer los órganos 
en donde se fraguan esos fenómenos espiri-
tuales es tanto como conocer el alma y para 
ello voy á dar una ligera idea á fin de que pue-
dan conocer mis amables lectores cual es el 
verdadero órgano del alma. 
Dice un tratado de Anatomía: "El sistema 
nervioso es un sistema que une entre si los 
diferentes órganos del individuo. El recibe las 
sensaciones y provoca los movimientos, él 
regula la vida de nutrición, él es el asiento de 
las altas funciones intelectuales, la conciencia 
¡a voluntad, el pensamiento en una palabra y 
aparece en nosotros como señalando la supe-
rioridad de los animales sobre los vegetales; 
la expresión anatómica de dicho sistema es la 
célula nerviosa llamada también neurona, ella 
presenta dos formas, la sensitiva y la motora, 
por la primera, la energía del mundo exterior 
es recojida, dando origen á la sensación; por 
la segunda, dicha energía es gastada en tra-
bajos de nutrición, en esfuerzo muscular ó en 
fenómeno psíquico. Habíamos dicho, que la 
expresión anatómica del sistema nervioso es 
la neurona, pues bien, la expresión fisiológi-
ca es la reunión de la neurona sensitiva con 
la motora, constituyendo lo que se llama el 
par nervioso; una vez constituido dicho par, 
no tardan en aparecer los seis sentidos del al-
ma, bien diferenciados, cinco exterrios, senti-
dos de la sensación, por medio de los cuales 
nos ponemos en relación con el medio am-
biente, que son: sentido del tacto, deia visca, 
del oído, del oííafo, del gusto y el sexto sen-
tido ó sentido interno, llamado también senti-
do de la voluntad; por jó tanto el alma huma-
na solo cuenta con cinco sentidos para aper-
cibirse del mundo exterior, no existe pues 
otra .fuente de verdad que la suministrada 
por ellos. 
MARIAMO ORTEGA. 
i,edo. en Medicina.; 
(Oont inuará 
M a s cómicas 52 Saj decclone$ 
Sabido es, que con motivo de las eleccio-
nes,surgen incidentes cómicos en los colegios, 
que vienen á interrumpir la desesperante mo-
notonía de la votación, y en verdad, que no 
es extraño, que después de horas y horas sen-
tados antes la mesa escrutadora los encarga-
dos de intervenir en la elección, estén desean 
do que entre un guasón que varíe un tanto la 
escena. 
Entre los incidentes del Domingo, vamos 
á referir algunos curiosos. 
En un colegio se presentó un elector, dá 
el nombre, y uno de los interventores protes-
ta diciendo que no es el verdadero de la per-
sona que traía de emitir sufragio. El elector 
sostiene que es el mismo que su lengua ha 
dicho. El interventor:—eso no es verdad; yo 
conozco á V. por los cuatro costados. El elec-
tor:—y yo conozco á V. por dos, y además 
por el apellido y por el apodo. El interventor 
intenta levantarse de su asiento, para protes-
tar más enérgicamente, pero el combustible 
que ha tragado durante la mañana se lo impi-
de. El Presidente corta el diálogo haciendo 
| retirar al votante. 
En el mismo colegio, un interventor pre-
gunta á un ciudadano que porque se ha dete-
nido tanto al pronunciar el nombre. El electo: 
contesta: —Porque sin poderlo remediar, me 
atranco... i rascurren unas horas y de impro-
viso, el interventor se incorpora v grita com-
ún energúmeno dirigiéndose hacia la puert:. 
del colegio: —¡Sres., señores, ahí viene otr. 
vezelque se a / ra«ca ! En efecto, el electo. 
leí atranque, avanza h^cia la mesa... pero, 
según dice, es, porque creia que después de 
votar le devolvían el papel del voto para otra 
ocasión.... 
En otro colegio, después de pronunciar el 
presidente la sacramental palabra, de <votó,» 
uno de los interventores exclama: —pero co-
mo vá á votar ese vivo, (encarándose con el 
elector) ¡si esos apellidos son míos...! El vo-
tante, con gran tranquilidad replícale:—Por-
que tendríamos los mesmos padres 
Poco después entra un individuo, y dice: 
—Sr. presidente, busque V. á Juan Carneros.. 
un interventor en tono cariñoso interrumpe 
diciendo, contemplando al elector,—pero, 
primo de mi alma, si en nuestra casta no ha 
habido cuernos ! 
Ya vencida la tarde, en el mismo colegio, 
dásu nombre y apellidos un ciudadano que 
desea emitir el sufragio. Cierto caracterizado 
interventor, grita —ese, no es ese,... El elector 
exclama—yó, soy yó,-tú, no eres ese,-replica 
e l í s e a / electorero, añadiendo, tú te llamas, 
te llamas, te llamas, yó se como te llamas, y 
no caigo ahora...y se queda pensando muy 
abstraído. Entonces, el elector da dos pasos 
vacilantes, pues tiene una curda soberana, ha-
cia aquel que tan bien le conoce, y dícele to-
mándole la cara con mucho mimo...Yó me 
llamo.... castañuelas y arranca á bailar el 
fandango 
S e c c i ó n Judic fa í 
— SUMARIOS INCOADOS — 
Núm. 6r — Injurias á agentes de auto-
ridad municipal, con agresión sin conse-
cuencias. 
Núm. 62—Atentadoáun guarda jurado, 
por haberle desarmado, según dice, tres 
hombres que le quitaron la correa, tercero-
la y una pistola. 
Núm. 63~Atcntado á agentes de la 
Autoridad, hecho perpetrado por Antonio 
Martínez García la tarde del 26 Abr i l . 
Núm. 64—Estupro y rapto de la joven 
inglesa de 18 años Alaría Luisa Lügazo. 
Atestado de la guardia civil con motivo 
del horrible delito de haber sido hallado 
abandonado un pobrecito burro que se le 
encontró con el aparejo ardiendo. Ha pa-
sado al Juzgado Municipal. 
Núm. 65-Hurto de 6 cabras á Francisco 
Melero Haro, hecho denunciado por José 
Pérez. 
Se venden planchas, vigas 
de pino de todas medidas, ma-
teriales de construcción, puer-
tas y rejas, maderas de labor de 
álamo negro y encina. 
En la calle Lucena, carpintería de Co-
nejo, informarán. 
CS3^ D E B O R R O S Y P R E S T A M O S 
— D E — 
Resumen de las operaciones realizadas el 
8 de Mavo de IQÍO. 1 ¿ \ 
I N G R E S O S P T A S C T S . 
Por Q4 imposiciones . . . 122Q 
Por cuenta de 27 préstamos, i 1234 
Por intereses 70 55 
Total . , 2533 
P A G O S 
Por 9 reintegros . . . . 1220 
Por 3 préstamos hechos . 250 
Por intereses 
Por reintegros de acción 
Total. . . . | 1470 
Sección religiosa 
5S>TÉH?r.<=S 
DOMINICA D E PKNTKCOSTÉS. 
Había, y a diez d í a s que Jesucristo bab ía subido á 
loa cielos, que los A p ó s t o l e s congregados con la V i r -
gen y los otrue d i c í p u i o s del Hi jo de Dios en una m i s -
ma casa y entregados á la orac ión , hacia los c i n -
cuenta diae d e s p u é s de la Pascua, se o y ó un gran rui-
do, cual viento impetuoso que venia del cielo» y l l enó 
toda la casa. 
Se dejaron vera un mismo tiempo. lenguas de fue-
go, que st: dividieron y se suspendieron sobre cada 
uno de e l l o s . K s p í r i t u Santo i l enó 'á estus de una 
tat abundancia de gracias, que se c o m u n i c ó afuera; 
lus Apósto les abrazados con este divino fuego, y no 
pudieiulo contenerse dentro-de s í mismo.salieron de 
all í para predicar á Jesucristo y anunciar sus mara-
villas á todos los pueblos de diversas naciones que 
se hallan en J e r u s a l é n con motivo de la solemnidad 
de P e n t e c o s t é s . 
Debemos considerar lo que sucede el d í a de hoy 
en ia Idiocia como el mayor acontecimiento que 
nunca hubo. Todas las obras del hombre perecen, to-
dos sus establecimientos se acaban, y no hay nada do 
cuanto hacen que á lo menos no e s t é destinado á ser 
consumido en el incendio general del mundo; pero 
lo que ü i u s hace eu el d ía de boy es una obra inmor-
tal que nunca perecerá . 
Es el fin de ik E n c a r n a c i ó n de su Hijo y el fruto de 
su Pas ión y de su muerte. V ino para salvar a l mundo; 
pero la s a l v a c i ó n del mundo consiste en recibir un 
nuevo esp ír i tu que obtenga al hombre viejo y hagan 
nuevas criaturas de ios que r e c i b e n . l i m p i á n d o s e con 
la Penitencia y f o r t a l e c i é n d o s e con la Eucar is t ía 
(Cuarenta horas) Cont inua del 16 al 38 en San I s i -
dro del 20 al 22 Iglesia de la S a n t í s i m a Trinidad. 
Kn San Isidro novena al Santo, á las 5 y media 
Trisagio cantado, S e r m ó n siendo oradores el R. P. Ma-
t í a s Trinitario, D.Joaquin Rodriguoz Zamhrano Señor 
C u r a de Santiago. M . U P.Francisco de Castro, C a -
puchino. 
E l viernes, primer dia del Trtdujp en la i r in idad . 
á" las 5 y media Solemne Trisagio cantado por la 
O'rquestíi que dirige el R. P. Pedro de Santa Teresa, 
Ministro y Superior de este Convento, egercicios del 
Triduo y S e r m ó n por los R H.P.P. Mat ías , I ldefon-
so y Rafael estando el paneg í r i co á cargo del I.cdó, 
D. Pedio Mi l l án , Cura párroco de Santo Domingo 
de Cabra y Catedrát ico del Instituto de la misma 
Ciudad. 
E l lunes á las 7 de la m a ñ a n a sa ldrá Su Div ina 
Majestad en públ ico con asistencia de la Banda 
de Móaica para los impedidos de la Parróquia de 
San Pedro. 
E l Lunes eu la noche velada eu el Jiárrio de San 
Miguel, y e s t a c i ó n adornada por el vecindario.con 
concurso de los t íp icos y tradicionales altares y el 
R G A P 1 T O 
^ • 
Peripecia^ de un flautista 
P O R 
F E R B E 
i C o / t U n u n c i ó n ) 
lalejo, subió sigilosamente á la cubierta. [Desgraciado! 
Un sudor frió manaba de sus sienes; l ívido, descom-
puesto, en mangas de camisa, miraba melancólico al 
aatra de la noche que al mismo tiempo que esparcía 
una lluvia de plata en las ondas de aquel mar ftmlaut) 
envolvía al desdichado Agapito en fúnebre sudario de 
pálidos destellos que dábanle el aspecto de un cadáver 
movido por un resorte . . ( lEstose anima!) Agapito em-
puñó la flauta y arrojó al agua una porción de ñolas 
tristes... De pronto, fijó su mirada en las lejanas rocas 
y . . . ¡capitáo, Sr. capitán! gritó es tentóreamente . Un 
áspero ¿quién llama? sal ió disparado por la venlanilla 
do un camarote. 
—¡Aquí, aquí, suba á cubierta!—replicó Agapito. 
Y D. James Opetof, capitán del buque, subió á esca-
pe donde estaba Caotalejo.... 
Agapito se adelantó hacia él y mirándole de hito en 
hito, le largó esta perorata: c¡Por la bonísima suerte 
del ánima de mi padrino y por la gloria inmarceaible 
de la princesa Atalanta que hizo papilla al jabalí de Ca-
ledonia, que ni vos sois capitán ni cosa parecida y que 
yo he sido ciiima de las iras de algún enano encanta-
dor, que envidioso de mí pito, hame introducido en es-
la barcaza que no debe de sor otra que la usada para 
llevar las almas al Averno... ¡Sil Todos cuantos van aquí 
son las almas pecadoras que van á achicharrarse en los 
inliernos... Y vos no sois otro que Carón, el vil remoro 
que poi 5 ptas 50 cts trasporta á osas almas desdicha-
das ¿Por ventura, señor barquero, no veis estrellarse 
en aquellas rocas la corriontc do fu go del Flojotón?¿Me 
negareis á mí. que vamos caminando por las negras 
aguas del Aqueronte y que aquel no os el camino del 
tenebroso Tártaro?... ¡Oh! preparaos á recibir justo cas-
tigo que si no sois precisamente ol encantador, no por 
oso habréis dejado de tomar parle en este mi duro en -
cantamiento...! 
E l capitán resistió valiontomente este alubiún de 
disparates, y comprondiendo que el estado de Agapito 
no era ol más apropósito para darle conversación, l la -
mó á dos marineros para que atasen á Cantalojo. Pero 
este, apenas hubo oido tal mandato, exc lamó furibun-
do esgrimiendo la flauta á guisa de mandoble:—jCuida-
do, señor de Carón, que no ho de dejarme atar sin mas 
ni más. impunemente: que yo os juro por lo que en 
más estima tengáis, que con eela daga* he de dar sa-
brosa cuenta, asi del encanlador como do aquestos ama-
rradores.,.1 
Vista por el capitán la furiosa actitud del joven, or-
denó la subida de otros dos marineros y entre estos y 
D. James comenzaron á amarrar á Cantalejo que se de-
fendía como una fiera lanzando fieros anatemas y re -
partiendo flautazos. 
Por fin lograron su propósito y Agapito atado como 
un fardo fué matriculado en la bodega. 
X 
El lector con su fino espíritu de observación, su au-
Martes á las 7 Solemne proces ión para administrar 
el pan de los fuertes á l<_»5 impedidos de la parroquia 
v repartos de l imosna con que la pobre pero simpa-
tica colradia de la Sacramental , en un ión del celoso 
párroco vienen agasajando á los que careciendo de 
las fuerzas f í s i cas no oneden ir á buscar al ¡Señor 
al Templo para cumplir el precepto Pascual. 
E n San J u a n de Dios, á las 6 continua el mes de 
las flores, con ofrecimiento, ejemplos i unan que 
predicará on P. Trini tario 
E n San J o a n á las 6 Solemne f u n c i ó n al S e ñ o r d e 
ta Salud y de las Agnas costeado por el gremio de 
Sirvientas de Casa. Predicando el M J i . P . Francirco 
de Castro, Capuchino. 
E n la Victor ia mes de Maria cantado iodos los 
dias al toque de Oraciones. 
E n las Parroquias, media hora d e s p u é s del Ange-
lus. 
ÚLTIMA HORA 
Solemne F u n c i ó n 
Ayer tarde se celebró en San Juan, la 
solemnísima función que los empleados y 
obreros de la Azucarera Antequerana han 
organizado este año, en acción de gracias 
al Señor de la Salud y de las Aguas. El 
templo estuvo concurridísimo. La oración 
sagrada á cargo del elocuente R, P. Rafael 
de la Orden de Trintiarios. 
La banda de música municipal esperaba 
la conclusión de la fiesta religiosa y des-
pués de ejecutar varios números, en la pla-
za, partió tocando desde aquel apartado 
barrio, hasta el café de Vergara, seguida de 
los festejantes y de inmensa multi tud. 
En tal establecimiento, fué obsequiada 
por el Sr. Director técnico D. Luis Morales 
Berdoy, toda su dependencia, con suculen-
to banquete, así como los individuos de la 
banda de música á café y licores. 
Reinó mucha alegría y fraternidad. 
Se alquila 
BRERIA 
la casa núm. 3 de la calle 
Trasierras. Darán razón, Li-
EL SIGLO^XX" calle Estepa. 
BANDA MUNICIPAL 
P R O G R A / A A del concierto para el domin-
go 24 de Abril de 1910, por la noche en 
la calle de Estepa. 
OBRAS AUTORES 
• Cinematógrafo Nacional J . y Vives. 
2 G a r r o t í n B - Millán 
3 L e Sogne de Amours: (Fantasía) Kling. 
4 ' Enriqueta Juarrane 




1S de Mayo 
1.700—Tomó posesión del oficio de re-
gidor perpétuo D. Juan de Paz Fajardo, Ca-
ballero de la Orden de Santiago. 
1 9 de Mayo 
1.776—Por ia Ciudad se acordó sean 
reintegradas al Ayuntamiento unas jarras 
de plata que según se decía fueron empe-
ñadas, y vendidas después en 3.000 rls. 
SO de Mayo 
1.701-Se concedió licencia á los labrado-
res de esta Ciudad para edificar la ermita 
de S. Isidro. 
1.895—El Cardenal, D.Benito Sanz y 
Forés Arzobispo de Sevilla, hizo solemne-
mente su entrada en esta Ciudad al regre-
sar de Ronda á donde había asistido á las 
fiestas celebradas con motivo de la beatifi-
cación de Fray Diego José de Cádiz. Se hos-
pedó en la casa de D. José García Sarmien-
to, en la Cuesta de los Rojas. 
TIP. EL SIGLO XX — F. JR. MUÑOZ. 
Fábrica de Abonos Minerales 
J O S É G A R C I A B E R D O Y 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato 
y cloruro de potasa.—Sulfato de hierro y cobre .—Kain i í a .—Azuf re .— 
Superfosfatos de cal de varias graduaciones. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para Re-
molachas, Cereales, Habas, Olivos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la reg ién andaluza. 
daz suspicacia y su vista aguda y iJenetrante para des-
cilVíir iíerogliíicos y penetrar hasta ia, médula d é l a s 
más elevadas abstracciones metafísicas,habrá compren-
dido perfectamente que Agapito se volvió loco en la tra-
vesía . Mejor dicho, en la cubiprta. Esto era un hecho, 
y ante los hechos, lodo el mnndo claudica, menos a l -
gunoa que yo me s é . Pero, no divaguemos, sigamos 
a d e l á n t e l a quisicosa que no es este el momento más 
propicio para meterse con las criaturas. De manera 
que... isue! ¡y ande el movimiento! 
De como llegó Agapito á su tierra ni él mismo lo sa-
be y no sabiéndolo Agapito, seria una estupidez que no? 
solios intentáramos saberlo. Fijémonos, pues, en su en-
trada á Antequera—que eso si lo vimos—y en lo suce-
sivo procuraremos no perderle de vista. Digo, si puede 
ser. 
El cráneo se le habia deformado una atrocidad. Yá 
no era aquella cabecita rubia de mechones rizados á te-
naza. Su primitiva testa habiasele convertido en feno-
menal batata, horrible moniato del que brotaban, d í s -
colos, unos pelos ftnarquizantes...—(¿he dicho algo?) 
Bueno, Se apeo del ferro-carril, y con elJarapiUode\& 
camisa fuera y la cara y manos llenas de carbonilla, se 
dirijió. por la carretera de Lucena á casa de su padrino. 
Triturado el error-vno siempre vá á ser deshecho)— 
volvió sobre sus pasos y entró en Antequera por su s i -
tio. E n e! fielato de consumos se empeñaron los del 
pincho en que el salcAic/tón ( ¡vá lgame Dios!) que Aga-
pito traia en una funda, habia de pagar el impuesto 
correspondiente. Agapito dijo que no habia tales carne-
ros, es decir, tal sa lch ichón , y para demostrarlo tuvo 
que desenfundar su flauta y tocarse un paso-triple, de 
su exclusiva invención, para convencer á los señores 
del margen, de que aquel instrumento no le tocada n a -
da al personaje de Vich. 
Pero armó tal escándalo, que en un segundo se cun-
dió la noticia del estrambótico regreso del infeliz C a n -
talejo, aquel dependiente de ultramarinos, que en tiem-
pos, t ra jo /n te á la vecindad, con los chirridos de su 
íláuta. Cada quisque le endosó una historia. Agapito, 
que habia hecho un fortunazo por esos mundos de Dios 
le dió la manía del juego lo perdió todo y iclarol se vol-
vió loco. Otros decían que jamás reunió dos perras gor-
das y harto de correr mundo y pasar las ducas negras 
había regresado á su pueblo en esa facha, á ver si se 
compadecian de él y le hacían municipal.|iJe.., j é . . . jéf 
Buen pillo estaba el tal Agapito...! 
Todo el mundo met ía baza en el asunto, pero á Aga-
pito no se veía por ninguna parte. ¿Donde estaba Canta-
lejo? Alguien vióle cruzar rápido las cuatro esquinas 
con la barba hundida en el pecho y la ílauta bajo el bra-
zo. Pero Agapito no parecía. Agapito se quitó de enme-
dio. ¡Infelicel 
X I 
Pasaron seis ú ocho meses y nadie se acordaba ya de 
Cantalejo. Para su pueblo. Agapito hacia tiempo, que 
ocupaba su sitio en el otro barrio. 
Pero, cátate, que un dia, me encuentro con un mi 
amigo que le falta muy poco para ser poeta y de bue^ 
ñas á primeras me dice io siguiente ¿Sabes una cosa0 
—Hombre, sé tantas y casi todas malas, que... 
—Que. . . nada, que no sabes esta: (Agapito vivel 
—¿Que mo dices.? nuestro amigo.., 
—¡El mismo, caro tomate, el mismo. Pero lohdolorl 
¡vive completamente vesánico . . . 
Continuará 
